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   LA PALABRA

Isaías
61, 1-2a. 10-11
El espíritu del Señor está sobre mí, porque el Señor me ha ungido. 
El  me envió a llevar la buena noticia a los pobres, a vendar los corazones heridos, a proclamar la liberación a los cautivos y la libertad a los prisioneros, a proclamar un año de gracia del Señor. Yo desbordo de alegría en el Señor, mi alma se regocija en mi Dios. Porque él me vistió con las vestiduras de la salvación y me envolvió con el manto de la justi-cia, como un esposo que se ajusta la diadema y como una esposa que se adorna con sus joyas. Porque así como la tierra da sus brotes y un jardín hace germinar lo sembrado, así el Señor hará germinar la justicia y la alabanza ante todas las naciones.

SALMO: Mi alma se regocija en mi Dios.

Mi alma canta la grandeza del Señor, / y mi espíritu se estremece de gozo en Dios, mi Salvador, 

porque el miró con bondad la pequeñez de su servidora./ En adelante todas las generaciones me 
llamarán feliz; porque el Todopoderoso ha hecho en mí grandes cosas: / ísu Nombre es santo! 
Su misericordia se extiende de generación en generación / sobre aquellos que lo temen

Colmó de bienes a los hambrientos / y despidió a los ricos con las manos vacías. 

Socorrió a Israel, su servidor, / acordándose de su misericordia.  

1ra.Tesalon. 5, 16-24
Hermanos:

Estén siempre alegres. Oren sin cesar. Den gracias a Dios en toda ocasión: esto es lo que Dios quiere de todos ustedes, en Cristo Jesús. No extingan la acción del Espíritu; no despre-cien las profecías; examínenlo todo y quédense con lo bueno. Cuídense del mal en todas sus formas. Que el Dios de la paz los santifique plenamente, para que ustedes se conserven irreprochables en todo su ser -espíritu, alma y cuerpo- hasta la Venida de nuestro Señor Jesucristo. El que los llama es fiel, y así lo hará. 

Juan 1, 6-8. 19-28

Apareció un hombre enviado por Dios, que se llamaba Juan. Vino como testigo, para dar testimonio de la luz, para que todos creyeran por medio de él. El no era la luz, sino el testigo de la luz. Este es el testimonio que dio Juan, cuando los judíos enviaron sacerdotes y levitas desde Jerusalén, para preguntarle: «¿Quién eres tú?» El confesó y no lo ocultó, sino que dijo claramente: «Yo no soy el Mesías.» «¿Quién eres, entonces?», le preguntaron: «¿Eres Elías?» Juan dijo: «No.» «¿Eres el Profeta?» «Tampoco», respondió. Ellos insistieron: «¿Quién eres, para que podamos dar una respuesta a los que nos han enviado? ¿Qué dices de ti mismo?» Y él les dijo: «Yo soy una voz que grita en el desierto: Allanen el camino del Señor, como dijo el profeta Isaías.» Algunos de los enviados eran fariseos, y volvieron a preguntarle: «¿Por qué bautizas, entonces, si tú no eres el Mesías, ni Elías, ni el Profeta?» Juan respondió: «Yo bautizo con agua, pero en medio de ustedes hay alguien al que ustedes no conocen: él viene después de mí, y yo no soy digno de desatar la correa de su sandalia.» 

Todo esto sucedió en Betania, al otro lado del Jordán, donde Juan bautizaba. 

          >>>>>>>>>>>>> 

   Lect. Próx. Dom.: > 2 Sam 7,1-5. 8-12..14-16      >Rom: 16, 25-27       >Lc 1,26-38 
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Y Tú, ¿Q u é   d i c e s   d e   t i   m i s m o?

Queridos hermanos, en nuestro camino hacia Belén, nos hemos encontrado ya, domingo pasa-do, con la Virgen María y Juan Bautista. Éste clamaba en el desierto anunciando la conversión para el perdón de los pecados. Su clamor, en el desierto, fue escuchado, no sólo, por algunos pe-cadores, sino que hasta en los palacios reales de Jerusalén. Se escuchó e inquietó tanto que “enviaron sacerdotes y levitas, para preguntarle: «¿Quién eres tú?».
La Virgen María, no necesita la conversión, mas necesita consolar al “Pueblo de Dios”. La cono-cimos como “Consoladora de los afligidos” y, hoy, la contemplamos y honramos como “Causa de 
nuestra alegría” y “Refugio de los pecadores”. 
Juan Bautista, recibe a los “enviados” y da su humilde testimonio. Él es, sencillamente, una VOZ. Sería como un megáfono, el “megáfono de Dios”. La voz no piensa. Atrás debe haber alguien: la “Palabra”. Poco antes del relato evangélico de hoy, Juan nos dice que “Al principio era la Pala-bra y la Palabra estaba junto a Dios, y la Palabra era Dios”. Tal vez, con palabras más sencillas,  

podemos decir que la Palabra es el concepto, lo que pensamos, elaboramos: la “idea”. Es lo que está dentro nuestro que, de alguna manera, lo vemos como nadie puede ver y ni entender. 
La “voz” lleva y manifiesta la palabra. Con ella comunicamos lo que pensamos. El megáfono lle-va la voz, mas la Palabra queda. Con la voz, nuestra palabra entra en el otro, más o menos, como está en nosotros, aunque sigue permaneciendo perfectamente en nosotros... 
Volviendo un poco atrás: La “Palabra” es Jesús, Palabra del Padre. Juan es la voz, el “megáfo-no”. La voz pasa, pero la Palabra queda... Por eso: (Jn 3:30) "Es necesario que Él crezca y yo dis-minuya." <>Quedémonos un poquito a descansar con Jesús, y nos preguntarnos: ¿Qué digo yo de mi mismo? ¿Quién soy? ¿Sólo un sonido, un megáfono, un ruido, un vacío de contenidos? O bien, ¿un hombre sólido, hecho y derecho, con ideas propias y claras sobre mi mismo, sobre Dios y el mundo? Respóndete, por lo menos a ti mismo: “¿Qué puedes, qué se puede, decir de ti? ¿Qué quieres, qué quisieras, que se diga? ¡Sería muy interesante hacerlo en familia!
¿Una ayudita? ¿Qué lees? - ¿Qué programas mirás? ¿Con quién vas....? Eso eres tú: Lo que miras, lees, tus ídolos y tus ideales; tus ansias y preocupaciones, angustias y deseos...      
Estén siempre alegres: El 3er. domingo de Adviento es llamado “Domingo de la alegría”. 

                                               Es la exhortación de S. Pablo y también el canto de gozo del Profe ta Isaías: “Mi alma se regocija en mi Dios. Porque él me vistió con las vestiduras de la salvación y me envolvió con el manto de la justicia, como un esposo...” Comenzamos con algunas preguntas: En nuestro tiempo, ¿se puede estar siempre alegres? Mas, ¡si S. Pablo lo recomienda! Además,  decimos S.Pablo, pero, también él, es un “megáfono” del Espíritu Santo. Entonces, es el Espíritu Santo que lo dice. Algunas pistas: “¡Dichosos los que escuchan la Palabra de Dios y la practican cada día!” Pongámonos a escuchar y practicar cuanto nos está diciendo la “Voz que grita en el desier to”: “¡CONVIÉRTANSE!” Si nos convertimos; a la conversión sigue la “ALEGRÍA” y la fiesta, porque “habrá más alegría en el cielo por un solo pecador que se convierta, que por noventa y  nue-ve justos que no necesitan convertirse». (Lc.15,7) Y si en el cielo hay fiesta, habrá “paz en la tierra para los hombres de buena voluntad”.  
Todos recordamos la parábola del Hijo pródigo. Se fue, dejando la casa paterna. Se dejó llevar,

por sus pasiones egoístas y perversas, tras las “voces que le halagaban los oídos, y se apartó de la verdad, escuchando cosas fantasiosas”. (2 Tim. 4,3), ¡Fue a parar con los cerdos! Por suerte, es-cuchó, luego, la voz de la conciencia y comenzó el proceso inverso: se convirtió, confesó sus pe- 
cados (He pecado contra el cielo y contra ti, no merezco ser llamado hijo tuyo). ¡Y comenzó la fiesta! 
Estén siempre alegres: San Pablo nos pide que estemos “siempre” alegres, porque “Esto 
                                       es lo que Dios quiere de todos ustedes, (de todos nosotros). Y nos sa len espontáneas más preguntas: ¿Se puede mandar la alegría y siempre? ¿Se puede estar ale-gres cuando parece que todo se derrumba y cuando estamos acosados por miles de injusticias y angustias? Y “cuando un hijo con hambre pide pan y llora porque nunca se lo dan”, se puede es-tar alegre? Podría haber una respuesta en un cuento de Mons. Fulton Sheen, (fue obispo de Rochester (EE.UU.) y muy famoso por sus programas en la televisión naciente: "Bishop Sheen Pro gram" (Programa del Obispo Sheen). El cuentito: “Había una mujer que estaba siempre muy alegre y desbordaba felicidad. Nadie podía entenderla. Llamaba la atención a todos. Un buen día, le pre guntaron: ¿No tienes tú los problemas de todo el mundo? Y ella: “Sí que los tengo ¡Y mucho, pe-  ro mucho más!” Entonces, ¿cómo puedes estar siempre alegre? “Yo, todos nis problemas los pa-so al día jueves”. Entonces, ¡el jueves te vuelves loca! Y ella: “No, el jueves me voy al cine!”.

Mas, ésta, es una respuesta para la televisión y contarla en círculos de amigos, pero la verdade-  ra realidad, no es ésta. ¡No! No es ésta la Sabiduría para la verdadera alegría. Más bien puede ser la respuesta de S. Francisco, al hermano León, curioso de saber dónde estaba la perfecta alegría: “Hermano León: por encima de todas las gracias y de todos los dones del Espíritu San
to que Cristo concede a sus amigos, está el de vencerse a sí mismo y de sobrellevar gustosamen-te,  por amor a Cristo Jesús, penas, injurias, oprobios e incomodidades. Porque en todos los de más  dones de Dios no podemos gloriarnos, ya que no son nuestros, sino de Dios. Pero en la cruz de la  tribulación y de la aflicción podemos gloriarnos, ya que esto es nuestro. Por lo cual dice el Apóstol: ‘No me quiero gloriar sino en la cruz de Cristo’”. 
Además, si el Espíritu Santo lo pide, debemos creer que es posible. Y si no es posible a los hom-bres será posible a Dios. Y si no lo entendemos con la razón y lógica humanas, debemos buscar en la fe y en la lógica del “AMOR”, en Dios. ¡Busquemos! Se me ocurre que debe haber motivos tan y más fuertes que toda tristeza. Algunos nos los relata Aparecida: (17): “Nuestra alegría, pues, se basa en el amor del Padre, en la participación en el misterio pascual de Jesucristo quien, por el Espíritu Santo, nos hace pasar de la muerte a la vida, de la tristeza al gozo, del absurdo al hondo sentido de la exis-tencia, del desaliento a la esperanza que no defrauda. Esta alegría no es un sentimiento artificialmente pro-vocado ni un estado de ánimo pasajero. El amor del Padre nos ha sido revelado en Cristo que nos ha invita-do a entrar en su reino. Él nos ha enseñado a orar diciendo “Abba, Padre”.

Debemos tener también en cuenta que la alegría, en esta vida será siempre relativa. Así lo expli-ca también el Maestro en la Última Cena con los Apóstoles: “Les aseguro que ustedes van a llorar y se van a lamentar; el mundo, en cambio, se alegrará. Ustedes estarán tristes, pero esa tristeza se convertirá en gozo. Volveré a verlos, y tendrán una alegría que nadie les podrá quitar”. (Jn 16, 20-22)
Ahora bien, si todo eso no es suficiente, nuestro Hermano Jesús, nos dejó otros recursos:
>> El obstáculo más grande para la felicidad plena y constante, es el pecado. Tristemente, no se   

     lo tiene muy en cuenta, pero, cuando entra en nuestro corazón roe y envenena todo...En esta  circunstancia, ¿de qué alegría, vamos a hablar? Jesús nos dejó a su Madre, “Refugio de los pe cadores”. Es sólo cuestión de recurrir y ampararnos en ella.

 >> Otro obstáculo es dónde y cuál es el motivo que nos mueva, la causa que nos compromete...
             Bien: La Madre de Jesús y nuestra, será la “CAUSA DE NUESTRA ALEGRÍA”.

             ¡Es a la Virgen María, que debemos recurrir en todos los momentos y por todos los motivos! 
             Siempre: busquemos en Ella – ¡En Ella siempre Confiemos!  
